
		
			Introducción

			Durante muchos años pensé que había personas que nacían con estrella y otras que nacían estrelladas.

			Yo estaba convencida de que el éxito, las oportunidades y los grandes sueños eran para un grupo de personas especiales. Las que parecían tener suerte, contactos, dinero o el momento justo.

			Y después estábamos los demás.

			Los que teníamos que conformarnos.

			Los que mirábamos desde afuera.

			Los que aplaudíamos los logros ajenos mientras enterrábamos los propios sueños.

			Con el tiempo descubrí que estaba completamente equivocada.

			No era una cuestión de estrellas.

			Era una cuestión de decisiones.

			Las personas que admiraba no habían nacido con un destino privilegiado. Lo que tenían era el coraje de intentarlo una vez más cuando los demás se detenían.

			Ese día dejé de preguntarme con qué estrella había nacido.

			Empecé a preguntarme qué estaba dispuesta a hacer con la vida que me había tocado.

			Y entendí que el destino puede influir en cómo empieza una historia, pero no tiene por qué decidir cómo termina.

			Elegirme no habla solamente de cambiar de vida, habla de animarte a ser protagonista de tu propia historia.

			


			Si estás leyendo este libro, probablemente haya una parte de vos que siente que quiere algo más.

			Tal vez pasaron los años dedicándote a tu trabajo, a tu familia o a cumplir las expectativas de los demás. Quizás alguna vez pensaste que ya era tarde para cambiar de rumbo, estudiar algo nuevo, emprender, viajar, modelar, enamorarte o simplemente volver a sentir ilusión.

			Yo también lo pensé.

			Durante mucho tiempo creí que había oportunidades reservadas para otras personas: las más jóvenes, las más seguras, las que parecían haber nacido talentosas.

			Hasta que un día entendí que la única persona que estaba poniendo un límite era yo.

			Después de los 40 decidí empezar una vida completamente distinta. Me animé a entrar al mundo del modelaje, participé en certámenes de belleza, viajé, trabajé en proyectos que nunca imaginé y comprobé que cada paso importante empieza con una decisión.

			No fue un camino perfecto. Hubo miedos, críticas, momentos de cansancio y obstáculos. También aprendí a equilibrar mis sueños con la maternidad y con las responsabilidades de la vida cotidiana.

			Este libro no pretende decirte que todo es fácil. Pretende mostrarte que es posible.

			Quiero compartir las herramientas, los aprendizajes y las decisiones que me ayudaron a reinventarme para que vos también puedas construir una vida que se parezca más a lo que realmente querés.

			Porque nunca es tarde para empezar. El mejor momento puede ser hoy.

			No quiero que este e-book sea simplemente mi historia, quiero que cuando una mujer lo termine, piense: Si Andrea pudo, yo también puedo.

		

	
		
			Capítulo 1

			El día que entendí que no quería conformarme

			Hubo un momento en el que me di cuenta de que estaba viviendo una vida correcta, pero no la vida que realmente soñaba.

			Tenía un trabajo estable, responsabilidades y una rutina que, desde afuera, parecía suficiente. Sin embargo, por dentro sentía que todavía había una versión de mí que no conocía.

			Muchas veces nos convencemos de que la estabilidad es sinónimo de felicidad. Nos repetimos frases como “ya es tarde”, “a mi edad no corresponde”, “eso es para otras personas”. Sin darnos cuenta, empezamos a vivir según los límites que nos impusieron o que nos impusimos.

			Yo también lo hice.

			Hasta que entendí que el tiempo iba a pasar de todas maneras. La verdadera pregunta era: ¿cómo quería llegar a los próximos diez años? ¿Con la tranquilidad de haberlo intentado o con el arrepentimiento de no haberme animado?

			Esa pregunta cambió mi vida.

			No hice un cambio de un día para el otro. Empecé con decisiones pequeñas: decir que sí a oportunidades que antes hubiera rechazado, aprender cosas nuevas, invertir en mí y dejar de esperar el momento perfecto.

			Con el tiempo, esas pequeñas decisiones me llevaron a lugares que jamás imaginé. Descubrí que la confianza no aparece antes de actuar; aparece después de haber dado el primer paso.

			Lo que aprendí

			No necesitás tener todas las respuestas para empezar. Necesitás dar el primer paso, aunque todavía sientas miedo.

			El miedo no desaparece. Lo que cambia es la persona que decidís ser frente a ese miedo.

			


			Ejercicio

			Escribí tres sueños que dejaste pendientes porque pensaste que ya era tarde.

			Ahora respondé estas preguntas:

			•	¿Qué es lo peor que podría pasar si lo intento?

			•	¿Qué es lo mejor que podría pasar?

			•	Si dentro de diez años miro hacia atrás, ¿me voy a arrepentir más de haber fracasado o de no haberlo intentado?

			Guardá estas respuestas. Al terminar este libro vas a volver a leerlas y probablemente ya no las veas de la misma manera.

			


			Ya es tarde

			Esa fue una de las frases que más veces escuché. A veces me la dijeron otras personas, otras veces me las repetía yo misma.

			Tarde para empezar.

			Tarde para cambiar.

			Tarde para modelar.

			Tarde para cumplir sueños.

			Durante toda mi vida había vivido haciendo lo que se esperaba de mí. Trabajé, asumí responsabilidades y seguí adelante como hacen tantas mujeres. Desde afuera todo parecía resuelto.

			Pero había una voz que aparecía siempre que me quedaba sola.

			¿Y si todavía falta la mejor parte de mi historia?

			Durante mucho tiempo lo ignoré, me dejé llevar por la cotidianeidad, la rutina.

			Hasta que aprendí que no era el tiempo lo que me estaba frenando, era el MIEDO.

			MIEDO AL RIDÍCULO.

			MIEDO A FRACASAR.

			MIEDO A SER JUZGADA.

			Y aprendí que esos miedos no desaparecen, solo se hacen más fuertes.

			Un día decidí que prefería equivocarme antes que vivir preguntándome qué habría pasado si me hubiera animado.

			Ese día empezó la nueva versión de mí.

			No porque todo cambiara de inmediato, sino porque cambié la decisión que tomaba frente al miedo.

			Si hoy este libro llegó a tus manos, quiero decirte algo antes de empezar:

			No importa cuántos años tengas.

			No importa cuántas veces hayas sentido que la oportunidad ya pasó.

			No importa si te sentís cansada, con dudas.

			Mientras estés viva, todavía estás a tiempo de escribir un Capítulo nuevo.

			Y tal vez este sea el primero.

			


			Frase para recordar

			“La vida cambia cuando dejás de pedir permiso para ser quien querés ser”.

			


		

	
		
			Capítulo 2

			Las excusas perfectas

			Hay algo que descubrí con los años: casi nunca renunciamos a nuestros sueños por falta de capacidad.

			Renunciamos porque encontramos una excusa que suena razonable.

			“No tengo tiempo”.

			“No tengo plata”.

			“Cuando mi hijo sea más grande”.

			“Cuando baje de peso”.

			“Cuando tenga más confianza”.

			“Cuando aparezca la oportunidad”.

			Durante mucho tiempo yo también viví esperando “el momento indicado”.

			Lo curioso es que ese momento nunca llegaba.

			Siempre aparecía una nueva responsabilidad, un nuevo miedo o una nueva razón para postergarme.

			Hasta que entendí que muchas veces no necesitamos más tiempo. Necesitamos más decisión.

			La vida rara vez queda en pausa para que estemos listas.

			Empezar con miedo sigue siendo empezar.

			Empezar sin sentirte preparada sigue siendo empezar.

			Empezar con dudas sigue siendo empezar.

			Y cada vez que das un paso, descubrís algo que desde el lugar donde estabas era imposible ver.

			Con el tiempo comprendí que las personas que admiraba no eran las que nunca habían tenido miedo. Eran las que habían decidido avanzar a pesar de él.

			Ese cambio de perspectiva transformó mi manera de vivir.

			Dejé de preguntarme si estaba preparada.

			Empecé a preguntarme si estaba dispuesta.

			Y esa sola pregunta cambió muchas decisiones importantes de mi vida.

			Un ejercicio para vos

			Tomá una hoja y escribí todas las razones por las que todavía no empezaste ese proyecto que tanto deseás.

			Ahora miralas una por una y preguntate:

			•	¿Esto es un obstáculo real o es un miedo disfrazado?

			•	¿Qué podría hacer esta misma semana para avanzar un 1 %?

			•	¿Qué pasaría dentro de un año si sigo esperando?

			No hace falta resolver toda tu vida hoy.

			Hace falta dejar de ponerla en pausa.

			Porque la diferencia entre la mujer que soñás ser y la que sos hoy no está en el talento.

			Está en la decisión de empezar antes de sentirte lista.

			


		

	
		
			Capítulo 3

			El día que dejé de pedir permiso

			Durante mucho tiempo esperé la aprobación de los demás.

			Esperé que alguien me dijera que estaba lista.

			Que tenía la edad adecuada.

			Que era suficientemente linda.

			Que tenía el cuerpo correcto.

			Que ya podía intentarlo.

			Esa aprobación nunca llegó.

			Y un día entendí algo que cambió mi forma de vivir: las personas que cumplen sus sueños no esperan permiso.

			Simplemente empiezan.

			Cuando decidí entrar al mundo del modelaje ya había pasado la edad en la que muchos creen que una carrera así puede comenzar.

			Escuché comentarios de todo tipo.

			“¿Para qué?”.

			“Eso es para chicas de veinte”.

			“Ya pasó tu momento”.

			Durante unos segundos, esas frases dolían.

			Pero después me hacía una pregunta:

			


			¿Quién va a vivir mi vida?

			La respuesta siempre era la misma.

			Yo.

			Entonces comprendí que podía elegir.

			Podía vivir intentando satisfacer las expectativas de los demás o podía construir una vida que me hiciera sentir orgullosa cuando me mirara al espejo.

			Elegí la segunda opción.

			No fue fácil.

			Hubo rechazos.

			Hubo días en los que dudé de mí.

			Hubo momentos en los que sentí que estaba haciendo el ridículo.

			Pero también hubo algo mucho más fuerte.

			La sensación de estar siendo fiel a mí misma.

			Y esa sensación vale más que cualquier aplauso.

			Con el tiempo llegaron oportunidades que jamás imaginé.

			Viajes.

			Pasarelas.

			Fotografías.

			Reconocimientos.

			Personas maravillosas.

			Pero si hoy alguien me pregunta cuál fue el logro más grande, mi respuesta no tiene que ver con una corona, un desfile o una foto.

			Mi mayor logro fue haber dejado de vivir según los límites que otros ponían sobre mí.

			Porque cuando dejás de pedir permiso, empezás a descubrir de lo que realmente sos capaz.

			


			Ejercicio

			Escribí los nombres de las personas cuya opinión más condiciona tus decisiones.

			Ahora respondé con total honestidad:

			Si ninguna de ellas pudiera opinar sobre tu vida durante un año…

			¿Qué harías diferente?

			Tal vez esa respuesta sea el comienzo de la vida que realmente querés.

			


			Frase para recordar

			“El día que dejé de pedir permiso fue el día que empecé a construir la vida que siempre había imaginado”.

			


		

	
		
			Capítulo 4

			No dejé de ser mamá por volver a ser yo

			Hay una idea que durante muchos años escuché una y otra vez.

			Que cuando una mujer se convierte en mamá, sus sueños tienen que pasar a un segundo plano.

			Que primero están los hijos.

			Después la casa.

			Después el trabajo.

			Y, si algún día queda tiempo, recién ahí puede pensar en ella.

			Durante mucho tiempo creí que esa era la única forma de ser una buena madre.

			Sentía culpa cuando dedicaba tiempo a un proyecto personal.

			Sentía culpa cuando viajaba por trabajo.

			Sentía culpa cuando invertía en mí.

			Como si elegir crecer significara querer menos a mi hijo.

			Con el tiempo entendí que esa culpa no era mía. Era una idea que había aprendido.

			Y también entendí algo mucho más importante.

			Los hijos no necesitan madres perfectas.

			Necesitan madres felices.

			Una mamá que se anima a perseguir sus sueños les enseña, con el ejemplo, que ellos también podrán perseguir los suyos.

			No quiero que mi hijo crezca pensando que los sueños tienen fecha de vencimiento.

			Quiero que me vea trabajar, estudiar, viajar, equivocarme, volver a empezar y levantarse una y otra vez.

			Porque algún día, cuando él tenga miedo de dar un paso importante, quiero que recuerde que su mamá también tuvo miedo… y aun así lo intentó.

			Ese será uno de los legados más valiosos que pueda dejarle.

			Hoy ya no vivo con la

			
			
			
			
			
			
			Ejercicio

			
			
			
			
			
			
			
			Frase para recordar

			
			
		

	OEBPS/image/cover.jpg
-

ANDREA DEL PRADO

L\l I\IV] L

Como volver a vos,
recuperar tu autoestima
y empezar una vida que

realmente elijas.

N CAMINO DE 30 DiAS PARA ELEGIRTE,
AMARTE Y VIVIR EN LIBERTAD.






